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    Capítulo 1

  


  
    El hijo que se fue

  


  Los hermanos Pablo y Pedro viajaban con su padre al pueblo vecino de Santa Anita, les esperaba un largo viaje de cinco horas a caballo por un camino muy estrecho lleno de piedras, arbustos pequeños y nieve parcialmente derretida, sinembargo se encontraban felices por acompañar a su padre. Cuando habían recorrido cerca de la mitad del camino, Pablo el hijo mayor vio delante de ellos una confusa imagen en el horizonte, al cabo de unos minutos, esta se aclaro y todos observaron que era un encorbado vagabundo de ojos negros muy rasgados como los de un gato, de piel tan blanca como la nieve y cabello oscuro, vestía un viejo sombrero gris y una túnica verde oscuro desgastada, sucia y con agujeros, al pasar por un lado del vagabundo, este les mostro un letrero que decía “regálenme unas monedas”, don Pedro les advirtió en ese momento que no lo hiceran, por lo que los dos hermanos, huyeron de la mirada del vagabundo y lo pasaron rápidamente, al transcurrir unos segundos este grita:


  —¡Salgan ahora!


  E inesperadamente se encontraban con más de 10 hombres de aspecto desaliñado y ropas rasgadas, que los rodearon sorpresivamente.


  —¡Les daré lo que me pidan, pero no lastimen a mis hijos!


  —No nos interesa tu dinero, nos llevaremos a un hijo tuyo.


  —Yo iré con ellos padre, ¡estaré bien!


  —No Pablo, ninguno se ira con ellos, yo los enfrentare, por favor no intervengan.


  Don Pedro saco rápidamente un arco del saco negro que traía consigo, derribando de inmediato a dos hombres, mientras tanto Pablo hizo caso omiso a su padre y sacó una ballesta que había llevado sin permiso, abatiendo de manera certera a cinco, uno tras otro sin parar, después de esta hazaña ya solo quedaban cuatro y don Pedro los alcanzó con dos tiros dobles, sinembargo olvidarón al vagabundo, que durante el enfrenamiento, corrió hacia el pequeño Pedro cubriéndole la cabeza con una bolsa negra, atándolo de manos y pies para finalmente subirlo a una carretilla y llevárselo a través de la hierba a un costado del camino, al percatarse de esto don Pedro bajo de su caballo persiguiéndolos a pie, al pasar las hierbas siguio por un pequeño sendero apresurando su paso hasta que los vio de nuevo, cuando ya casi los alcanzaba, salieron de entre los arbustos cuatro hombres más, sin decir alguna palabra lo golpearon sin cesar, Pablo lo siguió y cuando se dió cuenta, que estaban golpeando a su padre, de inmediato les lanzó un sinnúmero de flechas, estas parecía que no les producían ningun daño, por lo que los hombres continuaban golpeando a don Pedro sin expresar muestras de dolor, al cabo de unos segundos a Pablo se le terminaron las flechas por lo que fue a enfrentarlos con sus manos, y aunque tenía 14 años su físico ya era el de un adulto, a sí que dió un fuerte golpe por la espalda a uno de los hombres y nuevamente se sorprendió, por que no le produjo ninguna reacción, cambió su estrategia y les grito de manera enérgica:


  —¡Enfrentese también a mí, cobardes!


  Así que uno de ellos se volteo, camino hacia Pablo y lo agarró con sus brazos fuertemente del cuello levantándolo del suelo, Pablo intento zafarse pero auquel hombre era más fuerte, en ese momento el vagabundo se alejo tanto que ya no era visible para nadie, en ese instante los hombres los dejaron de golpear y huyeron. A don Pedro, lo dejaron inconsciente y muy mal herido, casi al borde de la muerte, en cambio Pablo salió casi ileso, para su fortuna solo le dolía un poco el cuello, así que de inmediato se reincorporó y cargo a su padre, llevándole a donde habían dejado los caballos, al llegar al lugar estos no estaban, por lo tanto Pablo no lo penso dos veces y llevo cargado a su padre durante todo el viaje de regreso hasta Santa María, después de unas horas cuando iban llegando don Pedro pudo reaccionar y pide a Pablo que lo lleve a reportar lo sucedido a las autoridades locales y estas informaron de lo sucedido a doña Isabel, la esposa de don Pedro.


  La investigación del secuestro del pequeño Pedro continuo año tras año, sin encontrar a los secuestradores, debido a esto doña Isabel, se encontraba anímicamente muy desconsolada y desecha en su interior, lloraba la mayor parte de los días, su apetito disminuyo y su semblante palideció, mientras tanto Pablo cada vez que podía animaba a su madre con toda clase de cosas, invitándola a dar paseos por el pueblo y fuera de él. Don Pedro dejó la cacería y se dedico tiempo completo a la búsqueda de su hijo, sinembargo no tuvo suerte alguna de encontrarlo, y a los pocos años perdió la esperanza, descuido su salud al dejar de comer con regularidad, enfermo y murió.


  Pablo y doña Isabel le hicieron un hermoso funeral al que asistieron familiares y amigos de toda la región, y tanto Pablo como su madre se resignaron a continuar solos, debido a este trágico suceso, Pablo se hizo cargo del negocio familiar y a pesar de su corta edad de 16 años, quedó como el único cazador de la familia y administrador de la tienda de sus padres.


  Se empeñaba día a día en ser mejor para solucionar la situación, aunque le dolía profundamente no poder haber hecho más, por su hermano y por su padre.


  Al poco tiempo del fallecimiento de don Pedro, Pablo formó un equipo de búsqueda de personas pérdidas, en el que trabajaba a tiempo completo cada fin de semana, en el que además de buscar a su hermano, buscaban a personas desaparecidas de la región. Durante las búsquedas de rescate encontró a muchas personas, pero no lograba encontrar a su hermano, en vez de desistir no perdía la esperanza, ya que era el gran pilar de su madre y del pueblo. En Santa María todos los admiraban por su trabajo diario, valentía y coraje, a pesar de ser reconocido por todos, diariamente no dejaba de culparse por no hacer más y haber dejado que golperan a su padre y permitir que se llevarán a su hermano, a sí que para poder continuar se arraigaba a su inquebrantable fe de encontralo algún día, por ello cada día sin excepción se levantaba muy temprano, entrenaba muy duro su física y mentalmente, después almorzaba y se iba a trabajar al negocio familiar, al salir viajaba a los pueblos cercanos a seguir investigando, cada dos semanas salía de cacería y regresaba los fines de semana para ir en busca de su hermano, se repetía continuamente la siguiente frase: “Lo encontrare pronto” le funcionaba de manera excepcional durante el día para no perder la fe, sinembargo a menudo en las noches lo despertaba la terrible pesadilla del secuestro de su hermano y la muerte de su padre, cada vez que le pasaba esto, se levantaba mojando en sudor, con palpitaciones y dolor muy intenso en el pecho, y aunque se le pasaba al transcurrir unos minutos, ya no podía conciliar el sueño. En el fondo Pablo creía que todo era su culpa por no estar preparado, y se guardaba todo esto en su interior sin platicarlo con nadie más.


  Durante las búsquedas, Pablo arriesgaba su vida en cada ocasión, ya que muchas personas se encontraban en lugares muy aislados ó incluso algunas de ellas habían sido secuestradas, a pesar de las dificultades encontraba la manera de rescatarlas, con el pasar de los años adquirió mayor cautela en su forma de comportarse y proceder, al principio era muy temperamental y algo arrebatado, poco a poco fue corrigiendo esto, adquiriendo la habilidad de ser meticuloso y reflexivo en todo lo que hacia, al trabajar se desplegaba siempre con un plan en mente y objetivos bien claros, cada cosa que hacía era contagiosa para su equipo de rescate y para los pobladores de Santa María, por ello llegó a tener un sin número de seguidores, por lo que su liderazgo se fue afianzando cada año, para cualquier persona esto sería suficiente, pero no para Pablo, se exigía cada vez más, y no olvidaba la misión de encontrar a su hermano.


  


  
    Capítulo 2

  


  
    El pueblo de San Fernando

  


  
    

  


  Entre todas las obligaciones que Pablo se autoinpuso, pasaron en un abrir y cerrar de ojos doce años del trágico suceso que le cambio la vida y paradógicamente lo llevó a ser el mejor líder de toda la región y los alrededores, a pesar de su éxito no se encontraba contento consigo mismo, por el hecho de no conseguir su principal objetivo, encontrar a su hermano.


  El pueblo de Santa María estaba en aparente calma, por ello Pablo de 28 años se tomaba un receso para organizar su boda, se iba a casar con Julia Alarcón, la mujer más bella e inteligente de toda la región, faltaban solo tres semanas para que se llevará a cabo su boda, ese día la noche lucía especialmente iluminada, Pablo se encontraba terminando de planear su viaje a San Fernando, en donde en conjunto con su novia, iban hacer los arreglos de la iglesia para su boda, antes de irse a dormir le pasó algo inusual, lo inundó una preocupación inmensa y como ya estaba cansado no prestó mayor atención quedándose dormido en su cama.


  Al día siguiente se despidió de su madre y paso a recoger a su prometida Julia, partiendo muy temprano a San Fernando, ya que realizarían un largo viaje en carruaje, ya que se encontraba a dos días de distancia, por lo que debían hacer dos paradas antes de llegar por el atardecer.


  Al primer pueblo al que llegaron fue Santa Taresa, a Julia le gustaba este lugar ya que había pasado parte de su infancia viviendo en él y tanto la plaza como el parque le recordaban sus días de infancia, a Pablo también le agradaba por la abundante vegetación y por el olor a cafe proveniente de las numerosas tiendas del lugar, decidieron descansar en una posada que estaba frente a la plaza, para que por la mañana pudieran recorrerla e ir también al parque, durmieron en habitaciones separadas una junto a la otra, y al día siguiente durante las primeras horas de la mañana, tomaron algo de café mientras daban un pequeño paseo tomados de la mano, durante el camino Pablo contemplaba la cara de Julia, miraba sus ojos marrón que elegantemente acompañaban unas grandes pestañas curvadas de manera natural hacia arriba y unas cejas pobladas con una silueta natural, su nariz era delgada y fina bajo ella se encotraban sus labios gruesos color rosa, Julia le sonreia la mayor parte del tiempo, cuando terminaron el paseo, Pablo la tomo inesperadamente entre sus brazos se inclinó hacia ella y la beso con delicadeza por unos segundos, Julia cerró sus ojos y estalló de emoción no podía creerlo, ya que era la primera vez que Pablo le expresaba su amor de esa manera, el fugaz momento le produjo una sensación inmensa de felicidad se sentía flotando en el aire, terminando el paseo subieron al carruaje para continúar el viaje a Santa Úrsula, durante el camino los alcanzó una fuerte tormenta hasta que llegaron al pueblo, esta vez se hospedaron en el hotel más grande del lugar, que estaba construido en su totalidad de piedra, esto le daba una notoria elegancia, en esta ocasión sus habitaciones se econtraban una frente la otra, estaban separadas por una gran fuente la cual tenía un elefante en el centro que dejaba caer agua por su trompa, Pablo acompaño a Julia hasta su alcoba y el se quedó un rato sentado sobre la orrilla de la fuente, por un momento tuvo un mal presentimiento del viaje, algo le decía en su interior que debía tener cuidado y estar listo para cualquier eventualidad.


  Esa noche volvió a tener el sueño del secuestro de su hermano, despertó sudando y temblando de coraje por no haber hecho más, se levanto y no pudo dormir más, optó por llegar más pronto a San Fernando, así que al alba paso a despertar a Julia, quedó sorprendido que ya estuviera lista, le agrado en gran manera su atuendo del día, llevaba puesto un vestido largo color azul, acompañado con unas botas negras de piel con poco tacón, y platicó de inmediato a Julia de su reciente cambio de plan, por lo que prodecieron a salir del pueblo, viajaron muchas horas seguidas hasta que llegaron a San Fernando sin inconvenientes, como ninguno de los dos había estado en el pueblo, la primera impresión de ambos fue de asombro y maravilla ya que nunca habían visto lugar tan precioso, la entrada se encontraba llena de hermosos jardines, compuestos por muchos tipos de flores de vislumbrantes colores, bellísimas formas y deliciosos aromas dulces y frescos, al entrar al pequeño pueblo las casas, las calles y la plaza se encontraban en perfectas condiciones muy arregladas y pintadas de lindos colores en tonos marron, oliva y borgoña, al ver que en la plaza se estaba realizando una fiesta, Pablo y Julia se acercaron. Al caminar hacia plaza, Pablo repentinamente enmudece al ver a un niño pequeño muy parecido a su hermano Pedro, que estaba en un puesto de comida preparando unos platillos de carne y verduras para las personas que se encontraban en el lugar, en ese instante le dice a Julia que lo espere en otro puesto donde vendían cuadros de paisajes y Pablo se dirije a donde estaba el niño se acerca lo más que puede y le dice:


  —Hola niño.


  
    —Hola señor, ¿en qué puedo servirle?

  


  —Te pareces mucho a alguien que yo conozco, ¿Cómo se llama tu padre?


  —Igual que yo señor.


  —Dime, ¿cuál es tu nombre?


  —Pedro señor, pero no debo hablar más con usted ya que mi padre me ha dado indicaciones de no platicar con extraños.


  Mientras tanto continuaba sirviendo platillos a la gente que hacia fila en su puesto de comida.


  —Dime una cosa más, tu padre ¿dónde se encuentra?


  —Lo siento no hablare más con usted, que tenga un buen día Señor.


  Pasaron unos minutos y Pablo se dio cuenta de que no recibiría respuesta alguna, por lo tanto decidió tomarselo con más calma e indagar más del asunto en las siguientes días, así que continuo su viaje junto a su prometida Julia y fueron juntos a la iglesia hablaron con el Sacerdote sobre la disponibilidad de la fecha para la boda, la apartaron en ese momento, por lo que decidieron partir ese día de San Fernando, porque a dos horas se encontraba el pueblo donde vivía la tía favorita de Julia. Durante el camino a Pablo ya le comían las ansias de terminar el viaje, para llegar a Santa María y contarle a su Madre lo sucedido con aquél niño. Finalmente llegaron muy cansados del viaje a Santa Inés y aunque era tarde, la mayoría del pueblo se encontraba celebrando el 80 aniversario de su fundación, así que Pablo y Julia decidierón integrarse al festejo e ir a cenar a la plaza, junto a ellos se sentaron varios conocidos de Julia, a los que Pablo contó de lo acontecido en San Fernando, de la celebración que tenían, de los hermosos jardines, y de las casas del pueblo finalizando con elogios a la Iglesia, se sorprendieron tanto los conocidos de Julia que lo dejaron terminar, hasta que uno de ellos se acerca y le susurra a Pablo, sabe usted que San Fernando tiene más de 50 años que cayó en ruinas por unos ladrones que robaron e incendiaron el pueblo, San Fernando solía ser un lugar tal y como lo describe, pero antes del incendio, le pedimos que diga la verdad somos gente honrada no nos gustan los mentirosos, Pablo sonrió y le dijo en voz baja que no fue un sueño, ni mucho menos una mentira, sin más se despidió y no contó nada de lo que le dijeron a Julia, debido a que algo en su interior le decía que no lo hiciera, mientras Pablo platicaba Julia fue al lago que estaba junto a la plaza a ver los fuegos artificiales, Pablo fue con ella y sin más que decir Pablo la llevó con su tía, mientras el se quedo en una pequeña villa para viajeros. Al día siguiente se levantó muy temprano, y viajó solo a San Fernando, para revisar lo que estaba pasando de acuerdo a la historia contada por el habitante de Santa Inés.


  Al llegar a la entrada de San Fernando efectivamente la encontró en ruinas con una apariencia lúgubre, lo único que estaba en pie era la iglesia, tanto la plaza como las casas a su alrededor estaban en muy malas condiciones y a punto de caer, las calles estaban llenas de escombros y basura, era un ambiente desolado, no se encontraba nadie habitando el pueblo, confirmando por su cuenta lo que le habían dicho en Santa Inés. Pablo se lleva las manos a su cara, y dice en voz alta ¿como puede ser posible esto? debo regresar cuanto antes a Santa Inés, descansar un poco y regresar lo más pronto posible a Santa María, para hablar con mi madre, ella debe saber que esta pasando realmente, por algo me insistió tanto en que la boda se realizará en San Fernando, sin ningun acompañante más que Julia.


  


  
    Capítulo 3

  


  
    El secreto de la familia

  


  
    

  


  Durante su regreso a Santa Inés, Pablo recobró fuerzas para viajar junto con su prometida a Santa María el mismo día, paso a recogerla y durante el viaje no habló con Julia de su regreso a San Fernando para no preocuparla, solo le contó que debía de platicar algo muy importante con su madre, por lo que debían regresar pronto, por lo tanto no harían parada alguna, llegaron de noche a Santa María y Pablo dejó a Julia directamente en su casa, luego fue a visitar la tumba de su padre al cementerio, le dejó unas flores, y le hizo una pequeña oración.


  Sin más retrasos llegó a su casa, inmediatamente vió a su madre, la saludó con una voz muy dulce, la abrazo y dió beso en la frente, posteriormente se apartó un poco y le preguntó.


  —Madre ¿Por qué me solicitaste que realizará la boda en la Iglesia de San Fernando?


  —Por qué yo soy de San Fernando hijo.


  —Pero madre, ¿cómo puedes ser de San Fernando? si tienes 45 años y el pueblo está en ruinas hace más de 50 años.


  —Hijo te contaré la historia, yo era huérfana de madre y padre, mi abuelita me crió desde recién nacida, yo viví con ella hasta los 17 años en San Fernando, conocí a tu padre a esa edad. Yo visitaba todos los días una enorme fuente que esta ubicada en la entrada al pueblo, tu padre en aquél entonces principiante de cazador, me vió un día mientras mojaba mis pies en la fuente, desde aquella vez se enamoró de mí, así que todos los días se quedaba atrás de un árbol solo para verme. Como yo no iba todos los días a la fuente tu padre acudiendo diariamente a este lugar, pronto averiguó que iba cada tercer día, y al paso de unos meses se animó y se acercó a mí presentándose cortésmente, me pidió ser su amiga, yo no acepté de inmediato hasta unas semanas después, el cada vez que me veía me lleva una flor, a mi me parecía muy inteligente y amable porque siempre me contaba historias acerca de sus aventuras cazando.


  Llegamos a ser muy buenos amigos, así que le conté a mi abuela a cerca de nuestra amistad y que me gustaría que ella lo conociera, ella solo me dijo que me prohibía dicha amistad, y que no volviera a ver a mi amigo, yo muy disgustada a escondidas de mi abuela continúe platicando con tu padre en la fuente, hasta que un día llegó con una herida muy grave en el brazo derecho, ese día lo lleve hasta mi casa y le dije a mi abuela que por favor lo atendiera, ya que ella trataba a todas las personas en San Fernando, y al verlo en la sala, no se molesto conmigo ó con tu padre y sin hacer pregunta alguna me ayudó lavando sus heridas y le dio los primeros auxilios, tu padre permaneció en mi antigua casa hasta que mejoro, un día antes de que se marchara mi abuela me contó la verdad de lo que estaba pasando, me dijo que todo el pueblo estaba encantado debido a la maldición de una hechicera malvada, ya que fue traicionada por un habitante del pueblo que le juro amor eterno y le prometió que iba a casarse con ella, pero el día de su boda no se presentó ya que no la amaba y tenía otro compromiso de boda con una señorita del pueblo, debido a esto la hechicera se enojó tanto, que decidió vengarse haciendo un conjuro para maldecir al pueblo y a sus habitantes, su maldición consistía en dejar en ruinas al pueblo entero y sin memoria de lo sucedido a los habitantes, convirtiéndolos en fantasmas, sin que nadie pudiera verlos o tocarlos, esto sería una tragedia para sus seres queridos que vivían en los alrededores ya que estarían devastados, la hechicera hizo esto, debido a que la novia de su exprometido, no vivía en San Fernando y su venganza sería, que esta no iba a ver a su amado jamás, por lo tanto sufriría más que ella, después de hacer el conjuro, mando quemar y saquear el pueblo.


  Hay que aclarar que los habitantes, no se enteraron de dicho conjuro, ellos permanecería actuando de forma natural, haciendo lo que cotidianamente hacían, pero sin salir del pueblo, solo hubo dos excepciones, el exprometido de la hechicera y mi abuela, esto porque mi abuela tenía poderes de hechicera buena y el exprometido, por que ese sería su castigo, enterarse de todo y no poder hacer nada, vivir con la culpa y sin su amada, debido a todo esto, mi abuela lanzo un contra hechizo para que el pueblo se pudiera salvar, sinembargo no pudo hacer nada contra el hechizo de aquel hombre ya que era muy poderoso, esta fue la única manera de acabar con parte del hechizo, y para que pudiera funcionar su contra hechizo, se necesitaba el corazón puro de dos jóvenes enamorados que acabarían con la maldición si estos se casaban en la iglesia de San Fernando, en ese momento, el pueblo recuperaría su belleza sin igual y los habitantes como sus hogares volverían a la normalidad, pero otro requisito del contrahechizo es que estos enamorados no deben ser descendientes de los habitantes del pueblo, ya que la maldición de la hechicera mala condenaba a todos los habitantes del pueblo, todo esto desafortunadamente también lo escuchó tu padre y se asustó, por ello me llevó con el ese día, aunque yo no me quería ir, el no podía ver a nadie excepto a mi y a mi abuela, veía el pueblo como realmente era y me alejo de él, yo volví al día siguiente, pero solo podía ver ruinas y no pude ver más a nadie del pueblo, así que pase unos días en la casa de mi abuela, hasta que encontré un viejo baúl con una leyenda que decía: Aquel que perdiera su corazón puro ya no volvería a ver jamás el pueblo, y aquel que robo la esperanza del pueblo, lo pagaría con su hijo primogénito, finalmente me marche y tu padre me dio asilo en su casa, al cabo de unos años nos casamos en Santa María.


  Al poco tiempo de nuestra boda. falleció su hermana mayor debido a un accidente y tu naciste prematuramente, unos años después nació Pedro, los criamos juntos como hermanos.


  —Pero madre ¿yo no soy tu hijo primogénito?


  —No Pablo eres el hijo mayor de la hermana de tu padre, ella murió muy joven, al momento de tu nacimiento.


  —Pero madre ¿Por qué hasta hora me cuentas todo esto?


  —Querido Pablo tu corazón puro, era el único que podría salvar al pueblo y a tu hermano, la leyenda finalizaba con el siguiente mensaje: “Si dos corazones puros unen sus vidas en la iglesia, se romperá el hechizo”.


  Pablo muy consternado respondió:


  —Pero madre yo vi el pueblo por primera vez, y la segunda vez que fui ya no lo pude ver más.


  —Hijo aún hay remedio, no lo descubría hasta que ya fue tarde para mi, una vez que me avisaron del secuestro de tu hermano, no hice más que pensar que los habitantes de San Fernando tenían algo que ver, viajaba cada semana con tu padre hasta que un día volví a ver a los habitantes del lugar, ese día me dije a mi misma, que sería capaz de ver a todos habitantes ya que mantendría un corazón puro, y mi respuesta fue escuchada, lo que tenía que hacer era volver a creer en el pueblo y en mi inocencia, ya que yo no deseaba marcharme, entonces logre hablar con mi abuela que se encontraba muy enferma, y me contó lo siguiente: Que lo que había leído en el baúl era verdad, ella lo había escrito para mí y el castigo para tu padre por llevarme lejos fue quitarle a su primogénito, mi abuela hizo un pequeño hechizo en mi desde que llegué al pueblo, este consistía en que si alguien me alejaba de su lado, sin mi consentimiento, como castigo perdería a su hijo primogénito, pero nunca imaginó que yo me casaría con él, y como no pude volver en esos momentos me di cuenta que yo era la esperanza del pueblo, ya que mi abuela me adoptó desde muy pequeña, esto también me lo confesó antes de morir, finalmente le prometí en su tumba, que me encargaría de llevar a dos corazones puros para se casaran en la iglesia y se rompiera el hechizo, con el pasar de los años llegue a comprender que finalmente serías tu Pablo. Cuando tu abuela falleció no pude ver más el Pueblo.


  —Madre yo pude ver a un niño pequeño llamado Pedro, tanto su cara, su forma de moverse, incluso su sonrisa era igual a la de mi hermano, ¿es él?


  —Sí hijo él es tu hermano Pedro, al estar en el pueblo encantado, el no envejecerá al igual que sus habitantes, ya que fue secuestrado por los pobladores del lugar debido al poderoso hechizo de tu abuela, yo en cambio si envejecí de manera normal durante mi estancia, ya que yo era una invitada de tu abuela.


  


  
    Capítulo 4

  


  
    Encuentro inesperado

  


  Al día siguiente de su regreso a Santa María, Pablo decidió viajar a San Fernando y poder ver todo nuevamente, durante las primeras horas de viaje, pasaban en su cabeza, los recuerdos más memorables que paso con su hermano Pedro y su papá, que aunque fueran su tío y primo, para el significaban más, su relación fue muy estrecha con los dos, y los hechos que estaban pasando no signficaría que cambiará sus sentimientos hacia los dos, al principio le dolió pero reflexionó todo lo acontecido y finalmente estaba encontrando la paz en su interior, a la mitad de su viaje fue alcanzado por un carruaje negro my elegante, de inmediato se da cuenta que es la hechicera malvada, el conductor del carruaje le hace una señal con la mano para que pare su caballo, a lo que Pablo accede bajando su cabeza y tocando su sombrero, antes de hacerlo, se coloca el amuleto que su madre le dio antes de partir, con él no le harán daño los ataques mágicos, y de un salto baja del caballo incorporándose de inmediato sobre sus pies en el piso mojado, el conductor del carruaje detiene por completo el andar de los caballos y se acomoda delante de Pablo, cuando se detiene le da la señal para que pase dentro del carruaje, Pablo asiente con la cabeza nuevamente y camina lentamente hacia la puerta del carruaje abriendo de manera cautelosa, entra con cuidado, y percibe un olor a lavanda, levanta su cabeza, retirando al mismo tiempo su sobrero y ve dentro a una hermosa joven de cabello largo y rubio de penetrantes ojos azules como el mar. Pablo respira profundamente y dice:


  —¿Qué puedo hacer por usted madam?


  —Se de sus intenciones de salvar a San Fernando, y estoy aquí para impedirlo


  —Le confieso que no esperaba su interferencia, al parecer fui muy ingenuo, ¿qué hará para impedir mi firme propósito?


  —Perdirle que vuelva a Santa María, y lo olvide todo, viva su vida con su linda novia y no intervenga más.


  —Disculpe pero no puedo, hacer lo que me pide, he vivido muchos años con dolor y sufrimiento en mi corazón, teniendo pesadillas recurrentes, por lo sucedido a mi hermano y padre, ahora tengo la oportunidad de hacer algo, para cambiar las cosas, y lo haré.


  —En ese caso, lo espero el día de mañana en la entrada de San Fernando a medio día, para solucionar este desacuerdo —dijo la hermosa mujer con una voz amenazadora, cambiando su aspecto al de una horrenda bruja.


  Pablo palidece ante su cambio de rostro, toma aire profundamente y conteniéndose de no temblar al hablar, accede a su petición, y baja rápidamente del carruaje, este desaparece en un abrir y cerrar de ojos en el horizonte como si se tratara de un fantasma, Pablo vuelve a montar su caballo, logra calmarse después de unos minutos, posterior a esto su voz interior le dice, que desarrolle tan pronto como sea posible una estrategia, sí pretende ganar, ya que la lucha con la hechicera es un reto inmenso, por que para estar a la hora solicitada deberá cabalgar día y noche de manera consecutiva sin descanso durante un día, esto lo pondría en desventaja por su cansancio, en eso viene a su mente un viejo recuerdo, el sabe como funciona el amuleto, recuerda que cuando era muy pequeño, escuchó hablar a su verdadera mamá sobre el amuleto mágico que recién habían adquirido, este poseía la capacidad de materializar los pensamientos, siempre y cuando estos fueran a contribuir a un bien en sí mismo, pero solo podría ser usado 1 vez por día, a pesar que su recuerdo era borroso, no debía desconfiar ya que también esto formaba parte del funcionamiento del amuleto, su yo interior le decía que no debía dudar de sus poderes, lo que hizo fue imaginar el camino directo a San Fernando, y llegó en un instante, y al ver la entrada al pueblo se tranquilizo. Ahora debía plantearse su estrategia, así que optó por quedarse afuera del pueblo y con el amuleto mágico contactar a la abuela de su mamá, esto sería muy riesgoso por que ya lo había usado una vez, sinembargo era la única oportunidad de preparse mejor para la lucha que sostendría, y a pesar del peligro se sentía emocionado de estar tan cerca de que las cosas se resolvieran, se quedó dormido junto a su caballo de lo cansado que estaba, despertó muy temprano, comió pan con vino cuando terminó tomó el amuleto ámbar sobre sus dos manos, y dijo algunas palabras para poder accionar su poder. pero este no daba señal alguna de funcionar así que continúo por una hora repitiendo, “jamás me rendiré, escúchame” y a la hora con dos minuntos, por fin empezó a brillar poderosamente, mientras Pablo lo levanta sobre su cabeza con sus dos manos y le pide poder hablar con la abuela de su madre Isabel, su petición es eschuchada, y una voz femenina emana del amuleto, lo primero que le escucha decir es:


  —¿En que te puedo ayudar Pablo?


  Pablo sintió un escalofrío al oír su nombre, se tranquiliza rápidamente y dice:


  —Voy a enfrentarme con la hechicera malvada, para liberar a San Fernando.


  —Me lo esperaba, por ello prepare un baúl lleno de provisiones mágicas, para ayudarte. Te adelantó, lograrás tu cometido, pero perderás lo más valioso que posees en tu vida por ello debo preguntarte ¿aún deseas continuar? por que sí matas a la hechicera amlvada restableceras todo a su estado original, pero no podrás recuperar lo que perderas.


  En esos momentos las palabras le resultaron muy drásticas, sin embargo Pablo acepta e inmediatamente el amuleto emite una luz que apunta a un árbol a 15 metros de donde el estaba, por útilmo la voz dice:


  —Cava debajo del árbol y encontrarás un baúl lleno de objetos mágicos, utiliza el escudo, la espada y el espejo, son los más poderosos, me despido —El amuleto se rompió en ese instante.


  Pablo procedió a cavar para sacar el baúl, lo primero que encontró fue la parte trasera donde leyó una inscripción que decía “para mi hijo Pablo”, esto lo desconcertó mucho así que se apresuró a sacarlo, cuando lo tenía por fin afuera del agujero, no batalló en abrirlo, adentro había una carta, el escudo, la espada, el espejo y una foto en mal estado de un bebé cargado por su mamá, inexorablemente derramó lágrimas de sus ojos y entendió que era él, tomó la carta con sus manos temblorosas y empezó a leer.


  Querido hijo si estas leyendo esto, es por que di la vida por ti, siento mucho no poder estar contigo en estos momentos, yo poseo poder de sanación y clarividencia, cuando estaba embarazada de ti, tuve una visión sobre tu futuro, en dónde enfrentarías a una hechicera malvada y liberarías a un Pueblo afligido por esta, para que todo esto fuera posible, yo debía sanarte con mis poderes ya que te encontrabas muy enfermo a los pocos días de nacido, y como mis poderes eran limitados el curarte me provocaría la muerte, hijo con mucho gusto lo hice y aunque no hubieras sido un libertador, por el solo hecho de ser mi hijo doy mi vida por ti. También llegue a ver que te convertirías en un gran hombre, me siento feliz, aunque solo pude pasar contigo pocos días, te ame profundamente cada día. Los objetos del baúl, los fui consiguiendo a lo largo de mi vida, como un destino que debia cumplir sin saber para que hasta el día de tu nacimiento, pude ver que los necesitarías y los puse en el baúl, que mi hermano ayudo a enterrar, yo te instruí de como usarlos cuando eras un recién nacido, no tendrás dificultad al usarlos la voz del amuleto la puse yo también, se que en estos momentos te encuentras muy cansado, pon el escudo sobre tu espalda y te brindará la energía necesaria que almacené en él, hijo no lo dudes ganarás esta lucha, se despide de ti tu madre que te ama. Pablo terminó de leer la carta con su cara llena de lágrimas, no sabía nada de su madre hasta esos momentos, y fue lo más dulce y amoroso que hubiera escuchado en su vida. Pasados unos minutos agredeció por todo y dijo en voz alta:


  —Madre ganaré.


  


  
    Capítulo 5

  


  
    La gran batalla

  


  Minutos antes de la hora pactada, Pablo se acercó a la entrada de San Fernando, preparado con el escudo sobre su mano derecha, la espada en su cintura, y en su espalda el arco que era su principal herramienta a la fecha, y solo pensaba utilizarlo para distraer a su adversario. Alcabo de unos minutos apareció en el firmamento el carruaje de la hechicera malvada, que se acercó cautelosamente, la hechicera bajo del carruaje sin atavío mágico que estuviera a la vista, portaba un vestido largo y negro con brillantes perlas negras incrustadas, que la hacían lucir muy elegante, que no hacía juego con su semblante de enojo, se dirigió hasta donde estaba parado Pablo y le dijo:


  —¿Te encuentras listo?


  —¡Por su puesto!


  —Lo dudo, veo que solo traes ese viejo escudo y esa ridícula espada.


  —Lo que importa, no es como me veo, ¡sino que te venceré!


  —De ninguna manera lo permitiré.


  En ese instante la hechicera malvada saca de una manga su varita y conjura a una gran criatura con forma humana, pero cinco veces más alta con cara desfigurada, grandes manos y pies desproporcinados a su cuerpo, vestido con ropa desgarrada de color oscuro, como no tenía ojos, la hechicera hizo otro conjuro para crearle unos nuevos, uno en la parte alta de su tórax que lo ocupaba en su mayor extensión y otro a este mismo nivel a la altura de su espalda, al terminar de aparecerle los ojos, le apareció un mazo en su brazo derecho, y lo nombró oculis pectore terga, (Pablo no sabía que al haberlo conjurado, la hechicera se quedó sin energía), y le ordenó que destruyera a Pablo. Al irse acercando Pablo dijó:


  —¿Por qué no peleas directamente conmigo?


  —Porque eres un ser inferior y no gastaré mis energías en matarte.


  —En ese caso, acabaré con el montruo oculis pectore terga, y contigo.


  —Lo dudo, el acabará contigo.


  Mientras los dos terminaban las mutuas amenazas, el montruo inició la pelea, le dirigió un fuerte golpe al cuerpo, pero Pablo lo esquivó, y se alejó de él unos metros, este de un salto vuelve a estar enfrente y le da una patada con sus grandes pies, Pablo no tiene tiempo de esquivar y agarra fuerte el escudo, el golpe sacude al monstruo y Pablo sale ileso, en ese momento la hechicera que estaba de espectadora dijo:


  —Oculis Pectore Tergaten, cuidado con tus golpes, no los dirijas al escudo, ya que es el lejendario escudo de golpe doble reversible, es decir todo golpe que le des al escudo, se te regresará doble.


  Al escuchar esto el monstruo asintó con la cabeza, Pablo aprovecho la distracción y como se encontraban cerca de un árbol, pego fuertemente el escudo al piso y este lo elevó en el aire, pudiendo subir a una rama del árbol, para dejarse caer sobre el cuerpo del monstruo, y le cae sobre el hombro izquierdo, pegando fuertemente el escudo en la cara del monstruo y con la espada blandida sobre sus dos manos la entierra sobre el ojo del tórax, dejándolo ciego de ese lado, ya solo le faltaba el ojo de la espalda para que no pudiera ver, la espada también era mágica y podía romper todos los campos de protección de todo hechicero, había sido hecha de lava de volcán y respandecía como tal, en este punto la hechicera pensó, si mi montruo continúa así perderá, podría ver claramente que sus huesos ya no se encontraban bien, debido al primer golpe que Pablo le regresó, y ya no tenía un ojo, así que le dijo a Pablo que se rindiera antes que invocará más monstruos(esto no era posible debido a la que ya su nivel de energía era minímo). Pablo le respondió:


  —Hazlo, ¡acabaré con ellos también!


  La hechicera se saco otro as de la manga y dijo unas palabras para accionar otro poder el monstruo, que le dieron la habilidad de sanar sus heridas, debido a ello se recuperó, Pablo continúo su lucha y le daño los dos ojos un par de veces a pesar de esto sus heridas volvieron a sanar, el montruo le logró quitar el escudo donde también se encontraba el espejo que hasta ese momento no sabía para que le serviría, al no traer el escudo, el montruo daño severamente su muñeca derecha, debido a un golpe que le dío con el mazo, a pesar que Pablo se cubrío con la espada, el daño que le hizo fue mayor y empezó a sangrar por la boca, se alejó lo más que pudo y sacó su arco, el primer tiro le dio certeramente al ojo del tórax, sinembargo no le provocaron daño alguno, mientras tanto el daño interior de Pablo cada vez era mayor, su mano y muñeca derecha estaban severamente fracturas, su interior destrozado, sólo podía usar la mano izquierda así que se concentro en cortar los pies del montruo, fue tan certero su intento, que a la primer vez se los cortó sin dejar que se levantará, recupero el escudo y dio el golpe final al montruo, cortándolo por la mitad, en ese momento la espada envolvió en llamas al monstruo y lo destruyó completamente convirtiéndolo en cenizas, en ese momento Pablo recuero el escudo, al ver esto la hechicera malvada trató de escapar, como Pablo estaba herido de muerte no podía moverse rápido, así que intento lo único que hasta hora le faltaba, sacar el espejo y al verse en el pudo ver a su madre, y automáticamente se recupero de todas sus heridas, pronto lo entendío, era un espejo sanador, pero solo funcionaba una vez ya que al recuperarse se quebró, siguió a la hechicera hasta donde estaba el carruaje, y esta le hizo aparecer una imagen sobre su escudo donde podía ver a Julia, la hechicera malvada le contó:


  —Yo que arregle todo para que conocieras a Julia y te enamorarás de ella. Julia ea el fruto de mi relación con José Luis, al poco tiempo de saber de su traición mw enteré que estaba embarazada y la di en adopción. Al poco tiempo me enteré que se hizo un contrahechizo en San Fernando, e indagué que que se trataba y al descubrilo, busqué nuevamente a mi hija Julia le conté todo y la pusó en peligro a propósito para que tu la rescatará, le di la misión de evitar a todo precio que salvarás a San Fernando, y en aquél momento ella aceptó, y te hizo creer que te amaba pero no es así, como ves de todo modos no has ganado, aunque perdí estaba batalla, el amor de tu vida no te ama.


  Pabló al principio creyó que solo lo estaba engañando, quedando pensativo por unos segundos. La hechicera aprovecho esto, para sacar una daga que llevaba escondida en el vestido y se la lanzó con todas sus fuerza directo al corazón, en ese instante un caballero con armadura blanca que estaba escondido entre los árboles, corre hacia la daga y se interpone entre su destino final que era Pablo, la daga le atraviesa el corazón al caballero y cae al suelo lleno de sangre, Pablo acude corriendo para ver si puede hacer algo,lo levanta y quita el yelmo de su cara, se sorprende en gran manera al ver a Julia que esta a punto de morir, ella le sonrie y en ese instante muere, Pablo siente un estruendo en su corazón y derrama lágrimas de sus ojos por unos segundos finalmente se las seca con ambas manos, esto sucedió tan rápido, casi al mismo tiempo la hechicera también corre hacia Julia pero llega después de Pablo y cae sobre sus sus pies, con su última energía hace un hechizo para limpiar y vestir a su hija de blanco, llora profundamente por unos minutos, mientras una fuerte luz interior la transforma, con esto logra comprender, y habla en voz alta, que todas las cosas malas que hizo, no tuvieron ningún sentido y sólo le generaron más odio, rencor y sufrimiento, por que la única persona que realmente la amó terminó muerta y sólo la utilizó para su venganza personal, si en vez de vengarse hubiera perdonado y disfrutado del amor de su pequeña hija, esto la hubiera cambiado todo, sinembargo ya era demasiado tarde, al terminar se levantó y habló con Pablo, de una posible solución, aunque esta le costaría la vida, y le dice:


  —Si me matas el encanto desaparecera, pero no podrás recuperar a Julia, hay una posibilidad, pero debes confiar en mí y darme el espejo para que recupere mis fuerzas, se que esta quebrado pero podre usarlo una vez más, después hare un hechizo para un viaje en el tiempo de ida y vuelta de 1 día, y ya que este hechizo es muy poderoso, se requiere de mucha energía por este motivo, moriré lentamente al terminarlo, siendo tú el que realice el viaje también habrá consecuencias, solo que no las conozco en su totalidad, podré retroceder en el tiempo hasta cuando me enteré que estaba embarazada justo antes de que de saber que José Luis me engañó, así que debes de buscarme y contarme lo que pasará, y si me llego a poner muy difícil, pídeme que te lea el pensamiento, en aquel entonces todavía podía hacerlo, una vez que hagas esto ya no podrás estar con Julia nuevamente ya que su diferencia de edad es mucha, yo la congele con un hechizo y después creció normalmente para que ustedes tuvieran la misma edad, ¿lo harás ó me matarás de una vez Pablo, dime?


  —Lo haré, aunque esto significará perder mi vida en el viaje.


  


  
    Capítulo 6

  


  
    La culminación de una promesa

  


  Pablo se estaba preparando junto a la entrada del pueblo para el viaje, en ese momento le vinieron a su mente mútilples imágenes de todo lo que había pasado desde su primer viaje a San Fernando, y sentía que algo no andaba bien así que fijo su mirada en el escudo concentrándose en poder hablar con su madre nuevamente, al cabo de unos minutos, su oración fue escuchada y esta le dijo:


  —Julia esta bien hijo, a la persona que perderás es a tu madre Isabel, esta muy enferma y no podrás hacer nada por ella.


  Sin más la voz desapareció y Pablo a pesar de su aflicción por la noticia se alisto rápidamente, lo que le dio fuerzas renovadas fue el hecho de recordar el sacrificio que todos habían hecho para que el llegará a ese momento, así que ideo un plan para ganar definitivamente y fue a donde la hechicera malvada lo estaba esperando, se acerco y le dijo que estaba listo, ella le pidió el escudo, el espejo y la espada, explicándole que no podía viajar con estos objetos mágicos, Pablo le respondió que se los entregaba de inmediato, primero le pasó el espejo, luego el escudo y bajo este escondió la espada, cuando estuvo lo suficientemente cerca se la encajó en el corazón, la espada atravesó todo su cuerpo y salió a través de su espalda como llamarada ardiente y brillante de color rojo, mientras moría la hechicera malvada le preguntó:


  —¿Cómo lo supiste, Pablo?


  —Mi madre me lo dijo.


  — Así que eso fue, jamás me arrepentiré, de todo lo que hice.


  Y su cuerpo desapareció, convirtiéndose en cenizas negras. Pablo respiro aliviado y feliz por cumplir con su destino, ya solo le faltaba una cosa más para liberar al pueblo, casarse en la Iglesia, esto lo supo inmediatamente que desapareció la hechicera ya que el Pueblo seguía en ruinas.


  Finalmente entró al pueblo y se sentó en una banca de la plaza, recordó el lugar tan claramente como pudo, unos minutos después podía ver el pueblo nuevamente, de pronto se sorprende al ver a su hermano Pedro sentado en la misma banca al un lado suyo y Pablo le pregunta:


  —¿Puedo pláticar contigo niño?


  —No señor, porque debo atender mi puesto de comida, me tomé solo unos minutos para descansar y justo ahora debo regresar, discupe usted.


  Pablo se queda solo observando a su alrededor, después de un tiempo, Pedro le pide que pruebe una sopa especial que había preparado, a lo que Pablo accede y le pregunta si le recuerda, a lo Pedro le responde:


  —Claro que sí usted vino hace unos días con una hermosa joven.


  
    —Así es ¿me recuerdas de otra parte?

  


  —Pues no lo creo, ¿por qué viene tan seguido Señor?


  —La razón es que yo me casaré aquí en la Iglesia, e invitaré a todos los habitantes de San Fernando.


  Al momento que baja su cabeza y derrama unas pocas lágrimas que limpia con su mano derecha.


  —¡Oh¡ grandioso, le contaré a mi padre, el me platicó que algún día llegaría un joven extranjero a contraer matrimonio en la iglesia y ese día podría ver a mi madre.


  
    —Y ¿dónde se encuentra tu padre?

  


  —Está recogiendo su cosecha en el huerto de mi casa, lo podrá ver el día de su boda, mi papá me contó desde hace tiempo.


  Pablo lo ve con cariño y le ragala una sonrisa, se despide del pequeño Pedro, para dirigirse a la iglesia donde habla nuevamente con el Sacerdote, le comenta que la boda sigue en pie, que se realizará la siguiente semana, que por favor invite a todo el pueblo a la misa y a la recepción, después de esto le da las gracias y se despide.


  Pablo se regresa a Santa María llegando por la noche y ve que su madre se encuentra en cama, se acerca le da un beso, y siente que está muy fría, habla al doctor de la comunidad ya que su madre no le responde y respira muy despacio, cuando llega el doctor y la revisa, le dice:


  —Doña Isabel acaba de fallecer, lo siento mucho, si la hubiera atendido ayer, habría podido hacer algo pero es demasiado tarde hoy, le ayudaré con los preparativos del entierro.


  —Por favor doctor.


  El doctor se despide y Pablo queda muy triste por la muerte de su madre Isabel, pero se dice a sí mismo “debo ser fuerte, ya que estoy a unos pocos días de liberar al pueblo de San Fernando” se seca las lágrimas de sus ojos con un pañuelo de seda blanco que le regaló Julia y se dirige a la Iglesia de San Fernando, para hacer una oración a nombre de su madre, padre y hermano, terminando se va a dormir. Al día siguiente, Pablo habla con Julia de lo sucedido a su madre, deciden hacerle una misa íntima a doña Isabel y la sepultan junto a su esposo Pedro.


  Durante la semana tanto Pablo como Julia se preparan para la boda, y viajan en 2 ocasiones a San Fernando, Julia puede ver a todos, esto para Pablo es un gran alivio, aún no puede revelarle el secreto ya que podría ser un inconveniente, arreglan la iglesia con cientos de flores blancas desde la entrada hasta los pasillos, Pablo invita a Pedro a ver como ha quedado la iglesia y le dice cual será su lugar.


  Al fin llega el gran día, todos los reciben con gran júbilo en la iglesia, sin saber que será el día de la liberación del hechizo (a excepción de Pablo). Pablo y Julia salen de su hermoso carruaje blanco que estacionaron frente a la iglesia, al dirigirse a la entrada ven a mucha gente que les saluda sin conocer a nadie, tomados de la mano llegan al pasillo y caminan juntos al altar, la iglesia está totalmente llena, al estar a punto de llegar al altar, Pablo dirige su mirada hacia la banca donde estaría Pedro, y ve se encuentra junto a un señor y una señora, los ve pero no sabe quiénes son, piensa que es algo extraño, continua hasta el altar, y el Sacerdote inicia la misa, pregunta a los dos si desean unirse en santo matrimonio y los dos contestan que si aceptan dandose un tierno y corto beso, justo en el momento entra por el pasillo un ser luminoso que se desplaza hasta el altar, parándose frente a los recién casados, para finalmente decir en voz estridente, se acaba el hechizo mágico, quedan liberados habitantes de San Fernando.


  Pablo dirige su mirada a Pedro y ahora ya puede ver la cara de los Señores que no reconocía, eran sus padres, se acerca a ellos los abraza y estos le felicitan, en ese instante Pedro recupera la memoria y se acerca a Pablo y este lo carga con gran jubilo, le aprieta fuertemente con sus brazos y le da un brazo en la mejilla derecha, y le dice:


  —Hermano, cumplí mi promesa ¡te encontré!, todo valió la pena, ¡estoy muy feliz!


  —Pablo ¡cómo has crecido! hermano ¡muchas felicidades!, para ambos.


  En ese momento empieza salir un luz brillante de pequeño Pedro y sus padres, debido a esto Pablo lo baja, en ese momento se escucha una duelce voz lejana que dice:


  —¡Ya pueden ser liberados!


  Pedro continua su charla con Pablo a pesar que su silueta se esta desvaneciendo.


  —Querido hermano, me marcharé a descansar con mi padres, ellos fueron enviados aquí para cuidarme hasta que el pueblo fuera liberado a petición de nuestra abuela, al poco tiempo de ser secuestrado intente escapar del pueblo y caí en una noria, como nadie me pudo encontrar, unos días después fallecí, pero no pude descansar ya que mi alma se encontraba atada a este pueblo, al poco tiempo llegó mi papá para cuidarme y hace unos días mi madre, ¡que seas inmensamente feliz hermano!


  Al terminar de hablar Pedro, apareció un brillo enceguecedor alrededor de el y sus padres, al mismo tiempo toda la familia le sonríen a Pablo y a Julia y por último desaparecen, junto con la brillante luz que los envolvía.


  Después de esto, Pablo tomó muy fuerte de la mano a Julia, contuvo las lágrimas en sus ojos y se despidió de su familia aunque ya no estaban, pero sabía que lo escuchaban, y al fin pudo comprender todo lo sucedido.


  Al salir de la iglesia todo el pueblo se encontraba de radiante y feliz, los habitantes los llevaron cargados hasta la plaza, donde bailaron, cantaron y disfrutaron de gran fiesta, al anochecer se despidieron de todos y finalmente llego por ellos un carruaje, en el que se marcharon a Santa María donde, vivieron muy felices el resto de sus días, al lado de sus cuatro hijos.


  Desde entonces se cuenta la leyenda del pueblo encantado de San Fernando y como fue salvado por dos jóvenes enamorados, que rompieron el hechizo mágico.


  FIN
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